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Agradezco la invitación que me habéis hecho para intervenir en este encuentro, 

y hablar sobre la familia en las enseñanzas de San Josemaría Escrivá de Balaguer, 

Fundador del Opus Dei. 

 

Estoy seguro de que conocéis bien esas líneas maestras, puesto que no resultan 

ajenas al origen mismo de la Universitat Internacional de Catalunya. En efecto, 

quienes promovieron esta institución —algunos se hallan hoy aquí, otros nos han 

precedido en el camino del Cielo—, son padres de familia que se han sentido 

movidos por las grandes sugerencias trazadas por San Josemaría, en puntos tan 

importantes como la santificación del trabajo profesional, el sentido vocacional del 

matrimonio y la familia, el espíritu de servicio y la responsabilidad por el bien 

común de la sociedad. Con estas luces —contenidas en el Evangelio—, habéis 

comprendido con hondura vuestros deberes en la educación de los hijos y en el 

papel que corresponde a la familia para la recta ordenación social. 

 

Vuestro sentido de cristianos coherentes, de ciudadanos honrados, os llevó, en 

primer lugar, a actuar variadas iniciativas de orientación y formación, encaminadas 

a ayudar a los padres en su tarea de atender a sus hijos conforme a los

auténticos ideales humanos y también cristianos. De esta libérrima actuación 

vuestra, a la que incansablemente animó San Josemaría a personas del mundo 

entero, ha nacido la Universitat Internacional de Catalunya, que ahora cumple su 

primera década de existencia. 

 



Quienes sacáis adelante esta Alma Mater, que tiene un carácter plenamente civil, 

deseáis difundir —junto con el conocimiento de las disciplinas que se imparten—, la 

luz de la fe cristiana y el espíritu apostólico que, por providencia divina, San 

Josemaría Escrivá de Balaguer predicó por el mundo entero. A petición vuestra, la 

Prelatura del Opus Dei os ofrece la ayuda de sus sacerdotes para la asistencia 

pastoral de los estudiantes y profesores, del personal no docente, de los 

colaboradores y antiguos alumnos, dejando a todos la máxima libertad de participar. 

 

La inspiración cristiana y la importancia que lógicamente se atribuye a la familia 

—características originarias de esta institución docente—, constituyen un acicate 

para desarrollar una rigurosa labor de investigación y una alta excelencia académica. 

Muy grabado lleváis en vuestra mente que una Universidad de la que la religión 

está ausente, es una Universidad incompleta: porque ignora una dimensión 

fundamental de la persona humana, que no excluye —sino que exige— las 

demás dimensiones1. 

 

Pertenecen estas palabras a unas declaraciones de San Josemaría, hace poco más 

de cuarenta años. En aquella ocasión, el Fundador del Opus Dei mencionaba 

también otro elemento, que resulta imprescindible y dota de un sentido pleno tanto a 

la Universidad como a la familia: la vocación de servicio a los demás. Se expresaba 

así: es necesario que la Universidad forme a los estudiantes en una mentalidad 

de servicio: servicio a la sociedad, promoviendo el bien común con su trabajo 

profesional y con su actuación cívica. Los universitarios necesitan ser 

responsables, tener una sana inquietud por los problemas de los demás y un 

espíritu generoso que les lleve a enfrentarse con estos problemas, y a procurar 

encontrar la mejor solución. Dar al estudiante todo eso es tarea de la 

Universidad2. 

 

                                                 
1 San Josemaría, Conversaciones, n. 73. 
2 Ibid., n. 74. 



1. Un mensaje para todos: santidad en la vida ordinaria 
 

También en la década de los años sesenta del pasado siglo, en el campus de la 

Universidad de Navarra, San Josemaría dirigió una homilía en la que se condensa de 

modo particularmente paradigmático su enseñanza constante. Tuvo lugar durante 

una Misa —verdadero centro y raíz de la vida cristiana— celebrada a cielo abierto 

ante millares de personas. 

 

En aquella memorable ocasión, San Josemaría se detuvo a explicar un punto 

central del mensaje que Dios le había confiado el 2 de octubre de 1928: que el 

mundo es bueno, porque ha salido de las manos de Dios; y es ahí, en las 

circunstancias en las que nos ha tocado vivir, donde Dios nos espera cada día. 

 

Lo recordó con gran fuerza el Papa Juan Pablo II, durante la canonización de 

San Josemaría, que tuvo lugar en Roma, el 6 de octubre de 2002. El Santo Padre 

subrayó que el Fundador del Opus Dei «no cesaba de invitar a sus hijos espirituales 

a invocar al Espíritu Santo para que la vida interior, es decir, la vida de relación con 

Dios, y la vida familiar, profesional y social, hecha de pequeñas realidades terrenas, 

no estuvieran separadas, sino que constituyeran una única existencia "santa y llena 

de Dios". "A ese Dios invisible —escribió—, lo encontramos en las cosas más 

visibles y materiales" (Conversaciones, n. 114)»3. 

 

La familia se enmarca en este conjunto de realidades que —como el trabajo, o la 

vida de relación social y cívica— componen nuestra existencia ordinaria, que un 

cristiano coherente sabe que ha de santificar, buscando al mismo tiempo la 

santificación propia y la de los demás. La cotidianidad, la existencia de cada día, es 

el ámbito en el que Dios llama —a cada una y a cada uno— a la santidad, a una 

íntima relación con Él, que no se quede en meras palabras, sino que se traduzca en 

un esfuerzo constante por imitar a Cristo y gastar la vida en su servicio, siendo 

                                                 
3 Juan Pablo II, Homilía en la canonización de San Josemaría, 6-X-2002 



sembradores de paz y de alegría entre quienes nos rodean. 

 

En aquella homilía del campus de Pamplona, San Josemaría mencionó 

explícitamente el matrimonio y la familia. El amor humano, afirmaba, no es algo 

permitido, tolerado, junto a las verdaderas actividades del espíritu, como 

podría insinuarse en los falsos espiritualismos. Y añadía, como remachando la 

idea: El amor, que conduce al matrimonio y a la familia, puede ser también un 

camino divino, vocacional, maravilloso, cauce para una completa dedicación a 

nuestro Dios. Realizad las cosas con perfección, os he recordado, poned amor 

en las pequeñas actividades de la jornada, descubrid —insisto— ese algo divino 

que en los detalles se encierra: toda esta doctrina encuentra especial lugar en el 

espacio vital, en el que se encuadra el amor humano4. 

 

Esta visión trascendente de las comunes realidades diarias, que impulsa a la 

persona a materializar la vida espiritual, forma parte del mensaje del Evangelio. 

Se trata de enseñanzas perennes de la Iglesia: San Josemaría, con su predicación y 

con sus escritos, y —sobre todo— con el ejemplo de su conducta cotidiana, nos 

ayuda a profundizar en ese tesoro y a hacerlo carne de nuestra carne, programa de 

nuestra tarea de mujeres y hombres de fe, en todas las ocupaciones honradas. 

 

Los casados están llamados a santificar su matrimonio y a santificarse en 

esa unión; cometerían por eso un grave error, si edificaran su conducta 

espiritual a espaldas y al margen de su hogar. La vida familiar, las relaciones 

conyugales, el cuidado y la educación de los hijos, el esfuerzo por sacar 

económicamente adelante a la familia y por asegurarla y mejorarla, el trato con 

las otras personas que constituyen la comunidad social, todo eso son situaciones 

humanas y corrientes que los esposos cristianos deben sobrenaturalizar5. 

 

                                                 4 San Josemaría, Conversaciones, n. 121. 
5 San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 23 



El espacio vital de la familia es pues, ante todo, lugar de encuentro con Dios, 

ámbito propicio para una existencia alegre de servicio y donación a los demás 

basada en la conciencia activa y permanente de nuestra condición de hijos de Dios. 

De la maravillosa realidad de nuestra filiación divina en Cristo, se desprenden muy 

variadas consecuencias para la conducta personal, para nuestras familias, para la 

sociedad. 

 

El Papa Benedicto XVI ha explicado repetidamente que «matrimonio y familia 

no son una construcción sociológica casual, fruto de situaciones históricas y 

económicas particulares. Por el contrario, la cuestión de la justa relación entre el 

hombre y la mujer hunde sus raíces en la esencia más profunda del ser humano y 

sólo puede encontrar su respuesta a partir de ésta. Es decir, no puede separarse de la 

pregunta siempre antigua y siempre nueva del hombre sobre sí mismo: ¿quién soy?, 

¿quién es el hombre? Y esta pregunta, a su vez, no se puede separar del interrogante 

sobre Dios: ¿existe Dios? Y, ¿quién es Dios? ¿Cuál es verdaderamente su rostro? 

 

»La respuesta de la Biblia a estas dos cuestiones es unitaria y consecuente: el 

hombre es creado a imagen de Dios, y Dios mismo es Amor. Por este motivo, la 

vocación al amor es lo que hace que el hombre sea la auténtica imagen de Dios: es 

semejante a Dios en la medida en que ama»6. Y en su visita pastoral a Valencia, el 

Santo Padre definió la familia como «el ámbito privilegiado donde cada persona 

aprende a dar y a recibir amor»7. 

 

La familia, en efecto, nace como comunidad querida por Dios, fundada y 

edificada sobre el amor. En el hogar se hace posible un aprendizaje que resulta 

imprescindible: la necesidad de contar con los demás en nuestra vida, respetando y 

desarrollando los vínculos que nos entrelazan a unos con otros. Comprender que he 

de darme gustosamente cada día, viviendo con una sana atención y servicio a las 

                                                 
6 Benedicto XVI, Discurso en la ceremonia de apertura de la Asamblea eclesial de la Diócesis de Roma, 6-
VI-2005. 
7 Benedicto XVI, Discurso en el Encuentro Mundial de las Familias, 8-VII-2006. 



personas que me rodean, es uno de los grandes tesoros que las familias cristianas, 

consecuentes con su fe, brindan a sus propios miembros y a toda la sociedad. En la 

escuela del amor que caracteriza a la familia —que, insisto, tiene como condición 

irrenunciable el olvido de sí—, se adquieren hábitos que necesariamente repercuten 

en beneficio del tejido social, a todos los niveles. 

 

Escuchemos de nuevo a San Josemaría. Los esposos cristianos han de ser 

conscientes de que están llamados a santificarse santificando, de que están 

llamados a ser apóstoles, y de que su primer apostolado está en el hogar. Deben 

comprender la obra sobrenatural que implica la fundación de una familia, la 

educación de los hijos, la irradiación cristiana en la sociedad. De esta 

conciencia de la propia misión dependen en gran parte la eficacia y el éxito de 

su vida: su felicidad8. 

 

Estas palabras nos servirán de guía para repasar algunas de sus muchas 

enseñanzas sobre el matrimonio y la familia. Lo haremos siguiendo los tres puntos 

que nos señala: la fundación de la familia en el matrimonio, la educación de los 

hijos y la irradiación cristiana de la familia en la sociedad. 
 
2. La fundación de la familia 
 

La familia es escuela de amor, en primer lugar, para la mujer y para el hombre 

que deciden contraer matrimonio. Consideraba el Fundador del Opus Dei: Digo 

constantemente, a los que han sido llamados por Dios a formar un hogar, que 

se quieran siempre, que se quieran con el amor ilusionado que se tuvieron 

cuando eran novios. Pobre concepto tiene del matrimonio —que es un 

sacramento, un ideal y una vocación—, el que piensa que el amor se acaba 

cuando empiezan las penas y los contratiempos, que la vida lleva siempre 

consigo. Es entonces cuando el cariño se enrecia. Las torrenteras de las penas y 

de las contrariedades no son capaces de anegar el verdadero amor: une más el 
                                                 
8 San Josemaría, Conversaciones, n. 91. 



sacrificio generosamente compartido9. 

 

El matrimonio entraña una vocación, nos dice San Josemaría en este texto, 

recogiendo ideas que venía predicando desde los primeros momentos de la 

fundación del Opus Dei. Con la ayuda de Dios, que nunca faltará, esposa y esposo 

pueden perseverar en el amor y, a través de ese amor, les resulta posible y amable el 

propio crecimiento como cristianos, que es también mejorar como personas. 

 

Vivido con estas disposiciones, el matrimonio se manifiesta verdaderamente 

como una vocación, una senda de encuentro con Dios. De modo semejante a todo 

camino, no faltarán dificultades. A veces surgirán diferencias, modos de pensar 

distintos entre el marido y la mujer; quizás el egoísmo intentará ganar terreno en sus 

almas. Hay que estar prevenidos y no sorprenderse. San Josemaría era muy 

sobrenatural y, al mismo tiempo, muy humano; por eso, previendo estas naturales 

dificultades en el matrimonio, solía comentar: como somos criaturas humanas, 

alguna vez se puede reñir; pero poco. Y después, los dos han de reconocer que 

tienen la culpa, y decirse uno a otro: ¡perdóname!, y darse un buen abrazo... ¡Y 

adelante!"10 

 

La relación entre los esposos se convierte, así, en una constante oportunidad de 

ejercitarse en la entrega mutua. Se trata de un aprendizaje mediante el que los 

cónyuges toman conciencia, en la cotidianidad de su caminar terreno, de que se 

deben el uno al otro. En ese estupendo ambiente de confianza, de lealtad, de 

sinceridad y cariño, ¡de verdadera entrega!, se mostrarán dispuestos a recibir los 

hijos que Dios quiera confiarles, fruto al mismo tiempo de su amor. 

 

Si uno desea sinceramente llevar a la práctica este ideal, resulta imprescindible 

vivir delicadamente la castidad, también en el estado matrimonial. En ningún caso el 

                                                 
9 Ibid 
10 San Josemaría, Apuntes tomados en una tertulia, 4-VI-1974. 



ejercicio de la sexualidad —es algo querido por Dios, bueno y bello— debe perder 

su noble y original sentido. Con palabras de San Josemaría os recuerdo que cuando 

la castidad conyugal está presente en el amor, la vida matrimonial es expresión 

de una conducta auténtica, marido y mujer se comprenden y se sienten unidos; 

cuando el bien divino de la sexualidad se pervierte, la intimidad se destroza, y 

el marido y la mujer no pueden ya mirarse noblemente a la cara. 

 

Los esposos deben edificar su convivencia sobre un cariño sincero y limpio, 

y sobre la alegría de haber traído al mundo los hijos que Dios les haya dado la 

posibilidad de tener, sabiendo, si hace falta, renunciar a comodidades 

personales y poniendo fe en la providencia divina: formar una familia 

numerosa, si tal fuera la voluntad de Dios, es una garantía de felicidad y de 

eficacia, aunque afirmen otra cosa los fautores equivocados de un triste 

hedonismo11. 
 

Ordinariamente, el amor matrimonial —como cualquier cariño humano 

limpio— se manifestará también en cosas pequeñas. San Josemaría habló en 

innumerables ocasiones de la importancia de lo que parece pequeño —que es grande 

si se realiza por amor— en los distintos aspectos de la existencia del cristiano. 

Promovía, por ejemplo, un trato personal e íntimo con Dios, en las circunstancias 

normales de la vida. Porque la relación con Dios tiene el carácter de trato de familia: 

somos sus hijos, y Él nuestro Padre. De este modo, lo que le resultaba útil para 

meditar en el amor divino, San Josemaría lo aplicaba también al amor humano, a la 

existencia de nuestras familias; y al revés. De intento lo repito, haciendo mías unas 

palabras suyas para subrayar que cada pequeño detalle tiene sentido. Afirmaba: el 

secreto de la felicidad conyugal está en lo cotidiano, no en ensueños. Está en 

encontrar la alegría escondida que da la llegada al hogar; en el trato cariñoso 

con los hijos; en el trabajo de todos los días, en el que colabora la familia 

entera; en el buen humor ante las dificultades, que hay que afrontar con 

                                                 
11 San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 25. 



deportividad; en el aprovechamiento también de todos los adelantos que nos 

proporciona la civilización, para hacer la casa agradable, la vida más sencilla, 

la formación más eficaz12. 

 

Invitaba a tomar como modelo a la Sagrada Familia y también a esforzarse —con la 

entrega diaria— para convertir el ambiente de familia en un anticipo del cielo. 

Todavía me parece oír el eco de unas afirmaciones del Fundador del Opus Dei: en 

Nazaret nadie se reserva nada: todo allí se puso al servicio de los planes de Dios, 

con un desvelo continuo de unos por otros. Con renovada frecuencia, San Josemaría 

meditó las escenas que los Evangelios recogen de la Sagrada Familia. Le gustaba 

introducirse en aquel hogar con la imaginación, como un habitante más de la casa, y 

pensar en el trato habitual entre Jesús, María y José. De esta costumbre sacaba 

valiosas enseñanzas para los fieles del Opus Dei y para todas las personas que 

acudían a pedirle consejo. 
 
3. Educación de los hijos 
 

En sus reuniones con padres de familia, el Fundador del Opus Dei quiso resaltar 

muchas veces la importancia del cariño y la entrega mutua de los esposos, 

precisamente para mejorar la educación de los hijos. No se le escapaba que la 

conducta, el ejemplo, se demuestra cauce eficacísimo y primordial de esa formación. 

Por eso insistía en que conviene que los hijos —ya desde pequeños— vean, 

contemplen, que sus padres están unidos y se quieren de veras. 

 

La educación corresponde principalmente a los padres. En esa tarea, nadie 

puede sustituirlos: ni el Estado, ni la escuela, ni el entorno. Supone una gran 

responsabilidad, un reto estupendo, de cuyo ejercicio consecuente dependen el 

presente y el futuro de los propios hijos y de la sociedad. 

 

A quienes sois madres y padres de familia, os animo a afrontar con valentía y 
                                                 
12 San Josemaría, Conversaciones, n. 91. 



con optimismo esta tarea que el Señor ha puesto en vuestras manos. Dejadme que os 

repita, con San Josemaría, que la educación de los hijos es el mejor negocio de 

vuestras vidas. En esta tierra catalana se valora mucho la eficiencia y el rendimiento 

—también económico— del trabajo; por eso, estoy seguro de que os dais cuenta de 

la profunda verdad de esa afirmación, y de que estáis dispuestos a invertir 

generosamente todas vuestras energías en la buena educación de las criaturas que el 

Señor os ha confiado, acogiendo con generosidad las obligaciones que comporta; y 

que también, cuando resulte preciso, sabréis defender unos derechos que os 

corresponden como madres y padres de familia, como ciudadanos libres. 

 

Corresponde igualmente a los padres y madres enseñar a sus hijos toda la belleza y 

toda la exigencia que se contiene en el gran tesoro de la libertad personal: el don 

natural más preciado que Dios ha otorgado al hombre. Un don que ha de usarse con 

responsabilidad, para emprender el camino del bien y avanzar por esa senda. 

 

En consecuencia, al tratar con sus hijas e hijos, los padres han de procurar que 

nada perjudique el gran bien de la libertad, que hace al hombre capaz de amar 

y de servir a Dios. Deben recordar que Dios mismo ha querido que se le ame y 

se le sirva en libertad, y respeta siempre nuestras decisiones personales: dejó 

Dios al hombre —nos dice la Escritura— en manos de su albedrío (Eccli 15, 

14)13. 

 

Por eso, me ha llenado de alegría conocer que la Universitat Internacional de 

Catalunya ha resumido su ideario en una frase de Jesucristo recogida en el 

Evangelio de San Juan: veritas liberabit vos (Jn 8, 32), la verdad os hará libres. 

Amar la verdad significa amar y defender la libertad, pues se alzan como actitudes 

inseparables. Para ser verdaderamente libres, resulta preciso buscar sinceramente la 

verdad y, en el caso de los educadores —entre los que en primer lugar destacado se 

encuentran los padres—, exige un empeño diario por educar a los niños y a los 
                                                 
13 San Josemaría, Conversaciones, n. 104. 



jóvenes en los bienes auténticos. 

 

Los padres han de enseñar a sus hijos a distinguir el bien del mal, y a escoger 

libremente el bien. Pero ¿cómo compaginar, en la práctica, el respeto de su libertad 

con el desvelo para que opten por el bien? San Josemaría nos responde: no es 

camino acertado, para la educación, la imposición autoritaria y violenta. El 

ideal de los padres se concreta más bien en llegar a ser amigos de sus hijos: 

amigos a los que se confían las inquietudes, con quienes se consultan los 

problemas, de los que se espera una ayuda eficaz y amable14. 

 

La amistad con los hijos requiere tiempo y empeño constante por atenderlos, estar 

interesados por sus cosas, compartir con ellos afanes y proyectos. Resulta 

importantísimo que esas criaturas vuestras lleguen a considerar al padre y a la madre 

como verdaderos amigos, es decir, personas a las que confiar sus preocupaciones y 

dificultades. Afirmaba San Josemaría: los padres pueden y deben prestar a sus 

hijos una ayuda preciosa, descubriéndoles nuevos horizontes, comunicándoles 

su experiencia, haciéndoles reflexionar para que no se dejen arrastrar por 

estados emocionales pasajeros, ofreciéndoles una valoración realista de las 

cosas. Unas veces prestarán esa ayuda con su consejo personal; otras, 

animando a sus hijos a acudir a otras personas competentes: a un amigo leal y 

sincero, a un sacerdote docto y piadoso, a un experto en orientación 

profesional. 

 

Pero el consejo —continuaba el Fundador del Opus Dei— no quita la libertad, 

sino que da elementos de juicio, y esto amplía las posibilidades de elección, y 

hace que la decisión no esté determinada por factores irracionales. Después de 

oír los pareceres de otros y de ponderar todo bien, llega un momento en el que 

hay que escoger: y entonces nadie tiene derecho a violentar la libertad. Los 

padres han de guardarse de la tentación de querer proyectarse indebidamente 
                                                 
14 San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 27. 



en sus hijos —de construirlos según sus propias preferencias—, han de respetar 

las inclinaciones y las aptitudes que Dios da a cada uno. Si hay verdadero amor, 

esto resulta de ordinario sencillo. Incluso en el caso extremo, cuando el hijo 

toma una decisión que los padres tienen buenos motivos para juzgar errada, e 

incluso para preverla como origen de infelicidad, la solución no está en la 

violencia, sino en comprender y —más de una vez— en saber permanecer a su 

lado para ayudarle a superar las dificultades y, si fuera necesario, a sacar todo 

el bien posible de aquel mal15. 

 

Si hay verdadero cariño en la familia, esto resulta hacedero. Y así, todas las 

circunstancias que jalonan la vida ordinaria harán que el hogar se convierta en una 

constante y efectiva escuela de virtudes. La fe y la esperanza se han de manifestar 

en el sosiego con que se enfocan los problemas, pequeños o grandes, que en 

todos los hogares ocurren, en la ilusión con que se persevera en el cumplimiento 

del propio deber. La caridad lo llenará así todo, y llevará a compartir las 

alegrías y los posibles sinsabores; a saber sonreír, olvidándose de las propias 

preocupaciones para atender a los demás; a escuchar al otro cónyuge o a los 

hijos, mostrándoles que de verdad se les quiere y comprende; a pasar por alto 

menudos roces sin importancia que el egoísmo podría convertir en montañas; a 

poner un gran amor en los pequeños servicios de que está compuesta la 

convivencia diaria16. 

 

Los padres cristianos procuran dar a sus hijos, también, lo mejor que poseen: la 

fe. Han de acompañarlos en el camino del conocimiento y del trato con Dios, 

aprender juntos las verdades del Evangelio y el ejercicio de las virtudes humanas y 

cristianas. De manera semejante, en este punto, San Josemaría recomendaba optar 

por el ejemplo y por la libertad. Así lo explicaba en una de sus catequesis: no les 

obliguéis a nada, pero que os vean rezar: es lo que yo he visto hacer a mis 

                                                 
15 San Josemaría, Conversaciones, n. 104. 
16 San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 23 



padres, y se me ha quedado en el corazón. De modo que cuando tus hijos 

lleguen a mi edad, se acordarán con cariño de su madre y de su padre, que les 

obligaron solo con el ejemplo, con la sonrisa, y dándoles la doctrina cuando era 

conveniente, sin darles la lata17. 

 

Poned interés en hacerles entender las oraciones que les enseñáis —pocas, 

cuando son pequeños—, y esmeraos en que lleguen bien preparados para recibir los 

sacramentos. Resulta indispensable ayudarles a tomar conciencia de su dignidad de 

hijos de Dios, ya que sepan responder generosamente a los dones que reciben de su 

Padre del cielo, orientando su existencia a horizontes generosos y trascendentes. 

 

Junto a la gozosa realidad de esta vida de libertad, como hijos de Dios, afanaos 

en enseñarles las obligaciones que corresponden a su situación como personas y 

como cristianos. Se trata, en definitiva, de acompañarlos en el empeño por alcanzar 

la santidad, a la que todos estamos llamados. Os recuerdo esta exhortación de San 

Josemaría: vosotros, madres y padres cristianos, sois un gran motor espiritual, 

que manda a los vuestros fortaleza de Dios para esa lucha, para vencer, para 

que sean santos. ¡No les defraudéis! 18 

 

Recientemente, Benedicto XVI resumía todas estas recomendaciones cuando 

pedía a los padres: «Que permanezcáis siempre firmes en vuestro amor recíproco: 

éste es el primer gran don que necesitan vuestros hijos para crecer serenos, para 

ganar confianza en sí mismos y confianza en la vida, y para aprender ellos a ser a su 

vez capaces de amor auténtico y generoso. Además, el bien que queréis para 

vuestros hijos debe daros el estilo y la valentía del verdadero educador, con un 

testimonio coherente de vida y también con la firmeza necesaria para templar el 

carácter de las nuevas generaciones, ayudándoles a distinguir con claridad entre el 

bien y el mal y a construir a su vez sólidas reglas de vida, que las sostengan en las 

                                                 
17 San Josemaría, Apuntes tomados en una tertulia, 28-X-1972. 
18 San Josemaría, Forja, n. 692 



pruebas futuras. Así enriqueceréis a vuestros hijos con la herencia más valiosa y 

duradera, que consiste en el ejemplo de una fe vivida diariamente»19 

 
4. La familia, configuradora de la sociedad 
 

La familia, en la medida en que cada uno de sus miembros pone un serio 

empeño en llevar a cabo la misión que le corresponde, es el entorno más adecuado 

para el crecimiento de las personas. Pero no acaba en ese ámbito —en el de la 

propia familia— su función. Se requiere que toda esa riqueza redunde en favor de la 

sociedad. 

 

Esta dimensión natural de la familia —como ocurre en otros campos— se 

esclarece aún más a la luz de la fe. Todos somos hijos de Dios, hermanos entre 

nosotros. Con este sentido de viva fraternidad, ningún afán de los demás puede 

resultarnos indiferente. Los retos de la sociedad a la que pertenecemos merecen, 

entonces, toda nuestra atención. 

 

En la década de los 60 del siglo XX, en momentos de particular intensidad en la 

historia del mundo y de la Iglesia, el Señor dio a entender con fuerza a San 

Josemaría que, al ser los padres los primeros responsables de la educación de sus 

hijos, debían ser ellos mismos quienes sin dilación emprendieran y se hicieran cargo 

de muchos nuevos centros de enseñanza, en los que se educara a los hijos en los 

valores humanos y cristianos. Doctrina antigua, que repetidamente había puesto por 

escrito y había predicado. Pero en aquellos años 60, caracterizados por fuertes 

convulsiones sociales, esa luz se hizo más fuerte y operativa. 

 

Su intensa oración por esta intención concreta, y una incansable catequesis, 

removieron la conciencia de muchos padres y madres de familia en los cinco 

continentes. Desde entonces, han florecido por todas partes centros de enseñanza a 

                                                 
19Benedicto XVI, Discurso a la Diócesis de Roma con motivo de la entrega de la carta sobre la tarea urgente 
de la educación, 23-11-2008. 



todos los niveles, cuya promoción, gestión y desarrollo recae sobre los padres de los 

alumnos, que prestan así un gran bien a la familia, a la sociedad y a la Iglesia. 

 

En una ocasión, San Josemaría dirigía estas palabras a los padres de uno de esos 

colegios: 

 

El primer negocio es que vuestros hijos salgan como deseáis; por lo menos 

tan buenos y, si es posible, mejor que vosotros. Por tanto, ¡insisto!: esta clase de 

Colegios, promovidos por los padres de familia, tienen interés, en primer 

término, para los padres de familia; luego, para el profesorado, y después para 

los estudiantes. Y me diréis: ¿este trabajo será útil? Lo estáis viendo: cada uno 

tiene experiencia personal, a través de la de sus hijos. Si no van mejor, es por 

culpa vuestra: porque no rezáis y porque no venís por aquí. 

 

Vuestra labor es muy interesante, y vuestros negocios no se resentirán por 

esta dedicación que os pide el Colegio. Con palabras del Espíritu Santo, os 

digo: electi mei non laborabunt frustra (Is 65, 23). Os ha elegido el Señor, para 

esta labor que se hace en provecho de vuestros hijos, de las almas de vuestros 

hijos, de las inteligencias de vuestros hijos, del carácter de vuestros hijos; 

porque aquí no sólo se enseña, sino que se educa, y los profesores participan de 

los derechos y deberes del padre y de la madre 20. 

 

No puedo acabar este recorrido —necesariamente breve- por algunas 

enseñanzas de San Josemaría sobre el matrimonio y la familia, sin señalar que se 

inscriben perfectamente en la doctrina social de la Iglesia, que concibe la institución 

familiar como vertebradora de la sociedad. La familia es, en efecto, «célula 

fundamental de la sociedad»21 y «escuela del más rico humanismo»22. Tiene, sin 

lugar a dudas, una misión insustituible: los hijos educados en su seno serán el día de 
                                                 
20 San Josemaría, Apuntes tomados en una tertulia, 21-XI-1972. 
21 Juan Pablo II, Exhort. apost. Christifideles laici, 30-XII-1988, n. 40. 
22 Concilio vaticano II, Const. past. Gaudium et spes, n. 52. 



mañana cristianos verdaderos, hombres y mujeres íntegros capaces de afrontar 

con espíritu abierto las situaciones que la vida les depare, de servir a sus 

conciudadanos y de contribuir a la solución de los grandes problemas de la 

humanidad, de llevar el testimonio de Cristo donde se encuentren más tarde, en 

la sociedad23. 
 

San Josemaría acudía con frecuencia al ejemplo de los primeros cristianos. Le 

gustaba referirse a aquellas familias que vivieron de Cristo y que dieron a 

conocer a Cristo. Pequeñas comunidades cristianas, que fueron como centros 

de irradiación del mensaje evangélico. Hogares iguales a los otros hogares de 

aquellos tiempos, pero animados de un espíritu nuevo, que contagiaba a 

quienes los conocían y los trataban. Eso fueron los primeros cristianos, y eso 

hemos de ser los cristianos de hoy: sembradores de paz y de alegría, de la paz y 

de la alegría que Jesús nos ha traído24. 

 

Paz y alegría. Ante algunos sucesos, ante algunas modas culturales y 

legislaciones deshumanizadoras, que se alejan del ideal cristiano —que es también 

el auténticamente humano— de matrimonio y familia, alguno podría tener la 

tentación de quedar abatido. Si así le ocurriera, estoy seguro de que San Josemaría le 

replicaría que, aunque se trate de momentos fuertes para las personas, son tiempos 

de optimismo, de trabajar y rezar, de rezar y trabajar, con la firme seguridad de la fe 

y con la fuerza perenne de la familia. Ha llegado el momento, por tanto, de hacer 

una extensa labor positiva, ahogando el mal en abundancia de bien. Un bien que, por 

otro lado, repartiremos a manos llenas y con alegría en todos los ambientes. Las 

familias cristianas tienen un gran tesoro que transmitir a los demás, un servicio 

preciosísimo que prestar a la sociedad con su conducta ejemplar y con su solidaridad 

entre padres e hijos, y también con los abuelos. Y, como todo servicio, se debe hacer 

con alegría. 

                                                 
23 San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 28. 
24Ibid., n. 30. 



 

Nos encontramos ante una cultura que corre el peligro de perder el sentido 

propio del matrimonio y de la institución familiar. Frente a este panorama, Juan 

Pablo II urgía a procurar que “mediante una educación evangélica cada vez más 

completa, las familias cristianas ofrezcan un ejemplo convincente de la posibilidad 

de un matrimonio vivido de manera plenamente conforme al proyecto de Dios y a 

las verdaderas exigencias de la persona humana: tanto la de los cónyuges como, 

sobre todo, la de los más frágiles que son los hijos. Las familias mismas deben ser 

cada vez más conscientes de la atención debida a los hijos y hacerse promotores de 

una eficaz presencia eclesial y social para tutelar sus derechos»25. 

 

Como recordó la Congregación para la Doctrina de la Fe, en un importante y 

actual documento, si el ordenamiento jurídico de una sociedad reconoce y tutela «la 

familia, fundada en el matrimonio monogámico entre personas de sexo opuesto y 

protegida en su unidad y estabilidad», la sociedad se constituye sobre una base 

sólida. Junto con «el derecho primario a la vida desde la concepción hasta su 

término natural» y «la libertad de los padres en la educación de sus hijos», la tutela 

y promoción de la familia, así entendida, constituye una «exigencia ética 

fundamental e irrenunciable», para «el bien integral de la persona»26, de todas las 

personas, que es preciso defender. Por eso, como afirmaba San Josemaría, hay dos 

puntos capitales en la vida de los pueblos: las leyes sobre el matrimonio y las 

leyes sobre la enseñanza; y ahí, los hijos de Dios tienen que estar firmes, luchar 

bien y con nobleza, por amor a todas las criaturas27. 

 

Es ésta una labor que es preciso llevar a cabo por amor a todos: porque a todos 

beneficia el hecho de que haya muchas familias unidas, abiertas a la vida y con 

mentalidad de servicio. Constituyen el lugar idóneo para el crecimiento y realización 

                                                 
25 Juan Pablo II, Carta apost. Novo millennio ineunte, 6-1-2001, n. 47. 
26 Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota Doctrinal sobre algunas cuestiones relativas al compromiso y 
la conducta de los católicos en la vida política, 24-xI-2002, n. 4. 
27 San Josemaría, Forja, n. 104 



de cada uno como persona, para su apertura a los demás, para la adquisición de 

virtudes y, en el caso de los cristianos, para la recepción y la transmisión de la fe. 

 

Difundir la verdad sobre la familia y el matrimonio se nos muestra como una de 

las tareas prioritarias en la nueva evangelización. Es obligación que corresponde a 

todos, a cada uno desde su propia posición en la familia: como esposos, como 

padres, como hijos, como abuelos; también en el caso de quienes, aceptando 

alegremente la Voluntad de Dios, no han recibido el fruto de los hijos y gastan sus 

energías siendo un matrimonio ejemplar en el servicio a los demás. Os animo, pues, 

a todos, a tomar parte en este reto, del que dependen grandes beneficios para el 

futuro de muchas personas y de la entera sociedad. 

 

Sé que este empeño forma parte muy importante de la misión que configura a 

esta Universidad, y que desde los comienzos habéis desarrollado instrumentos e 

iniciativas académicas para trabajar por el pleno reconocimiento de la familia. Una 

prueba es este Congreso universitario internacional en torno a esta célula capital de 

la sociedad, con el que habéis querido celebrar el décimo aniversario de la fundación 

de la Universidad. 

 

Estoy seguro de que San Josemaría mira con predilección, desde el Cielo, todos 

vuestros esfuerzos, y los bendice. 

 

También yo bendigo de todo corazón estos afanes, incluyendo a todos los que 

formáis parte de la Universitat Internacional de Catalunya, y a cuantos habéis 

participado en este Congreso y trabajáis por hacer realidad estos ideales en los más 

variados lugares del mundo. 


